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Resumen1 

Este trabajo analiza la evolución de la inser-
ción comercial de Costa Rica en Centroamé-
rica y fuera de esta región. Se pone énfasis en 
cómo su propia historia, pero también el fe-
nómeno de regionalismo abierto, conducen a 
este país a actuar en varios frentes. Asimismo, 
se estudia la vinculación entre la integración 
económica centroamericana y los recientes 
tratados de libre comercio bilaterales y entre 
bloques de Estados. 

Palabras clave: Costa Rica, integración, Cen-
troamérica, Tratados de Libre Comercio, re-
gionalismo abierto. 

 

Introducción 

Costa Rica tiene una participación particular 
en el proceso de integración económica cen-
troamericana que se impulsa después del fin 
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de los conflictos armados, a principios de los 
años noventa del siglo pasado. En esta etapa 
de la integración el país combina su histórico 
aislacionismo en Centroamérica (Soto, 1991; 
1994) con el impulso de un bloque regional 
para posicionarse en terceros mercados y en 
foros internacionales.  

Este comportamiento costarricense adquiere 
un nuevo matiz con la propuesta del Acuerdo 
de Asociación (AA) Unión Europea-Centroa-
mérica, el cual representó un desafío para el 
país. Por una parte, debió negociar no a título 
individual (como lo quería al inicio del proce-
so) sino como parte de Centroamérica; ade-
más de que uno de los efectos previsibles va a 
ser un reforzamiento de la integración intra-
centroamericana, lo que el país en ciertos mo-
mentos no ve con mucho agrado y en otros, 
pareciera dispuesto a hacerlo. Costa Rica será 
a mediano o largo plazo, probablemente, el 
país centroamericano que más se beneficie del 
AA pues actualmente constituye el principal 
exportador e importador de la región hacia y 
desde la Unión Europea. 

Siguiendo con su particular comportamiento 
en la región, en el año 2007 Costa Rica rompe 
relaciones diplomáticas con Taiwán y las esta-
blece con la República Popular de China, a 
diferencia de los restantes países centroame-
ricanos que continúan sus estrechas relaciones 
con la isla de Formosa. Esto tiene efectos en 
la integración centroamericana, pues por una 
parte, Taiwán es socio extra-regional del Siste-
ma de Integración Centroamericana (SICA). 
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Por otra, Costa Rica negoció un tratado de 
libre comercio con China y otro con Singapur, 
que se inscriben en su estrategia de diversi-
ficación comercial y política y de acercamiento 
al Foro Asia-Pacífico (APEC). 

 

El Mercado Común Centroamericano 

Una iniciativa más modesta: integración económica 

La formación del Mercado Común Centroa-
mericano (MCCA) a principios de los años se-
senta, después de casi una década 
de gestación, no constituye un 
nuevo fenómeno, distinto de las 
tentativas de integración política 
practicadas en la región desde 
1823. Lo que posibilita el surgi-
miento de la integración econó-
mica centroamericana –primero 
bajo la forma de tratados bila-
terales, después como acuerdo 
tripartito, y finalmente a nivel 
multilateral–, es el reconoci-
miento de que las economías no 
podían seguir dependiendo de los 
productos agrícolas tradicionales 
de exportación (café y banano, 
principalmente), caracterizados 
por sus precios inestables. Se lle-
ga a un estado de conciencia de 
que es necesario un nuevo mode-
lo de desarrollo. La Comisión E-
conómica para América Latina (CEPAL) propo-
ne la industrialización basada en un proceso de 
sustitución de importaciones, pero esa estrategia 
choca contra la pequeñez de las economías 
locales; por ende se vuelve necesario un merca-
do regional (Fuentes, 1973:35-41). 

El proceso de adhesión de Costa Rica 

Los cinco Estados centroamericanos, incluido 
Costa Rica, firman en junio de 1958, en la ciu-
dad de Tegucigalpa, los dos instrumentos ini-
ciales del programa de integración económica 

regional, a saber, el Tratado Multilateral de Li-
bre Comercio y el Régimen de Industrias de In-
tegración. Pero a pesar de ello, ese país no de-
seaba ratificarlos pues aún no había definido un 
criterio claro en esa materia (Fuentes, 1981: 
176). Entre otros factores, el entonces gobierno 
costarricense, presidido por Mario Echandi, es-
bozaba como argumento para oponerse al in-
greso al MCCA, el hecho de que, supuesta-
mente, los pequeños industriales costarricenses 
desaparecerían absorbidos por los capitalistas 
guatemaltecos y salvadoreños. Se sostenía que 
Costa Rica, en el plano económico, fue víctima 
de su democracia: la distribución de la riqueza 

había imposibilitado la forma-
ción de capitales capaces de 
competir con los existentes en 
esos países centroamericanos. La 
consecuencia última de ese fenó-
meno sería el fin de la democra-
cia, pues al ser absorbidos los 
pequeños industriales de Costa 
Rica, desaparecería la clase me-
dia, pivote de ese régimen (Bor-
bón, 1961:3-36). 

Es cierto que más allá de la cues-
tión de régimen político, el re-
chazo inicial del gobierno cos-
tarricense a la adhesión al Mer-
cado Común obedecía, entre o-
tras razones, a que se trataba de 
salvaguardar los intereses de los 
agro-exportadores (Lizano, 1982: 

347-348). Pero en el fondo, subyace un ele-
mento que explica esa oposición: el peso del 
pasado no-integracionista que el país arrastraba 
como un grillete. Casi 140 años de resaltar la di-
ferencia entre la democrática y civilizada Costa 
Rica y sus caóticos vecinos del norte, cons-
tituían una barrera psicológica para reconocer 
que existía la necesidad económica de ingresar 
al MCCA. Sin embargo, a inicios de 1962 se 
produciría un cambio. En los comicios presi-
denciales y legislativos del mes de febrero es 
electo presidente Francisco J. Orlich, del Par-
tido Liberación Nacional, quien ya había mani-
festado su decisión, en caso de resultar ganador, 
de incorporar a Costa Rica al Mercado Común.  
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¿Qué es lo que motiva que Costa Rica, no obs-
tante las reticencias que muestra en un primer 
momento, en cierta ruptura con su compor-
tamiento histórico en materia de integración 
centroamericana, negara su tradición y se adhi-
riera al MCCA? Los beneficios económicos y so-
cio-políticos que el país obtiene, sobre todo en 
las primeras dos décadas, nos orientan hacia la 
respuesta de esa interrogante.  

Uno de los principales factores 
que conduciría a ese cambio fue, 
sin dudas, la toma de conciencia 
en ciertos sectores sociales de las 
limitaciones del denominado mo-
delo agro-exportador (Hess, 
1961). Para mantener el tipo de 
sociedad de la que tanto se jacta, 
el país requiere de cierto creci-
miento económico. Aún más, la 
propia burguesía agro-exporta-
dora simpatizará más adelante 
con la estrategia de industria-
lización por sustitución de impor-
taciones –la cual requería del 
mercado regional–, en la que ve 
una oportunidad de diversifica-
ción y una nueva fuente de 
acumulación. 

Un segundo elemento sería el reconocimiento 
de que, desde el inicio, el país presentaba una 
condición más privilegiada en relación con los 
otros cuatro, lo que potencialmente podría tra-
ducirse en mayores ganancias económicas.  

Tercero, y corolario de los dos anteriores aspec-
tos, existía por lo menos la sospecha de que el 
aislamiento no era la mejor medida para mante-
ner lo que internamente se percibía como 
“superioridad” costarricense en Centroamérica 
y que, tomando en cuenta el factor anterior, el 
país –amparado en el MCCA– podría poten-
cializar su situación ventajosa y ejercer un lide-
razgo económico en la región. 

 

Entre Estados Unidos y Centroamérica 

Crónica de un regreso anunciado 

No obstante el fuerte vínculo establecido con 
Centroamérica desde su ingreso al MCCA, Costa 
Rica ha privilegiado históricamente sus nexos 
con Estados Unidos. Las relaciones diplomá-
ticas y comerciales entre Costa Rica y ese país 
han sido tradicionalmente, con algunas excep-

ciones, de un alto perfil.  

A partir de 1980 se produce un 
fenómeno que en cierta medida 
marca un retorno a una situación 
parecida a la existente con ante-
rioridad a los años sesenta: acon-
tece un debilitamiento del MCCA 
provocado por la crisis econó-
mica internacional de los años 
1974-1975, a la cual se sumaría 
en el periodo 1978-1980 la se-
gunda alza en los precios mun-
diales de los combustibles y la 
elevación de las tasas internacio-
nales de interés, así como la caída 
de los precios de las exporta-
ciones agrícolas tradicionales y el 
déficit en la balanza de pagos. 
Ello afectó de manera negativa 

tanto la producción industrial como los niveles 
de comercio interregional. Costa Rica, por su 
parte, experimentó serias dificultades económi-
cas provocadas por las repercusiones internas 
que tuvo la crisis económica internacional, así 
como por las limitaciones del patrón de desa-
rrollo que se conformaría a partir de 1940 y la 
política económica “contradictoria” adoptada 
durante el gobierno del presidente Rodrigo 
Carazo (1978-1982) (Rovira, 1987:48; Pérez y 
Baires, 1987:85). 

A todo esto se agregan los conflictos político-
militares en Nicaragua, El Salvador y Guate-
mala, que además de desbordar poco a poco los 
Estados-nacionales para tener consecuencias 
regionales, repercutieron negativamente en la 
producción y en el comercio interregional. Los 
conflictos político-militares inciden en la reduc-
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ción de los niveles de producción en Nicaragua 
y El Salvador y el consecuente ritmo de inter-
cambio. Además, los Estados decidieron vo-
luntariamente no importar o exportar de y hacia 
sus vecinos de la región a causa de los proble-
mas de pagos. Como resultado se llegó a un 
fenómeno de “bilateralización”: de ser un tra-
tado regional multilateral, el MCCA degenera en 
micro-acuerdos de país a país (Fuentes, 1987: 
23). Se produce entonces un panorama seme-
jante al existente en la década de los cincuenta, 
caracterizado por los acuerdos bilaterales de 
libre comercio. 

Los tres elementos entremezclados (la situación 
económica internacional, el conflicto regional y 
la crisis interna) hacen que Costa Rica, ante el 
debilitamiento del MCCA, desplace hacia Es-
tados Unidos el interés económico que había 
depositado en esa instancia. Más que de un 
abandono total del MCCA, hay que hablar de 
una sumatoria de mercados. En efecto, se trata 
de agregar a la exportación tradicional (café, 
banano y otros productos) y al comercio de 
productos industriales al interior de Centroa-
mérica, un tercer aspecto: la exportación de 
nuevos productos a mercados extra regionales. 
Por supuesto, ello implicó cierto orden de prio-
ridades y el consiguiente desplazamiento rela-
tivo, sobre todo a nivel de exportaciones, del 
MCCA a Estados Unidos. 

De 1981 a 1986 se produce una reducción 
progresiva del intercambio comercial de Costa 
Rica con los países centroamericanos, desta-
cándose dos características. Primero, un decre-
cimiento paulatino de las exportaciones tradi-
cionales costarricenses (café, banano, carne, a-
zúcar), las cuales representaban un 75% en 
1965 y un 55% en 1987. Esta baja se realiza en 
favor de las exportaciones no-tradicionales (flo-
res, verduras, textiles, cemento, tubos plásticos). 
Segundo, a partir de 1984 las exportaciones no-
tradicionales “abandonan” poco a poco Cen-
troamérica para conquistar otros mercados (el 
estadounidense principalmente y en segundo 
plano el europeo) (Soto, 2010).  

El camino hacia el libre comercio continental 

A partir de 1984, con la Iniciativa para la 
Cuenca del Caribe (ICC), se produce otro tipo 
de influencia sobre el MCCA por parte de Esta-
dos Unidos. Acorde con las transformaciones 
de la economía internacional, se promovió, en 
los países centroamericanos y del Caribe, una 
serie de medidas económicas tendientes a aban-
donar la sustitución de importaciones (pivote de 
la integración regional) y a adoptar la promo-
ción de exportaciones destinadas a terceros 
mercados (el estadounidense principalmente). 
Entonces, se trataba de reemplazar, utilizando la 
infraestructura del MCCA, la estrategia de susti-
tución de importaciones por una “integración 
hacia terceros mercados”.  

El programa denominado Iniciativa para la 
Cuenca del Caribe (ICC) promueve este cambio. 
Formulado en 1982 por el presidente Ronald 
Reagan ante la Organización de Estados Ame-
ricanos (OEA), el mismo es discutido –bajo la 
forma de proyecto de ley– por el Congreso de 
Estados Unidos, de marzo de 1982 a julio de 
1983. El 18 de este último mes se le aprueba 
con el nombre de Caribbean Basin Economic Reco-
very Act-CBERA o “Ley para la recuperación 
económica de la Cuenca del Caribe”. El 5 de 
agosto de 1983 se promulga como Ley de la 
Nación, entrando a regir a partir del 1 de enero 
del año siguiente por un período de 12 años. 
Además del libre comercio para ciertos produc-
tos caribeños con destino al mercado estadou-
nidense, el programa incluye la inversión y la 
ayuda económica de Estados Unidos, así como 
la asistencia técnica y el adiestramiento de los 
sectores privados (Gallardo, 1988:5-9).  

A partir de 1983, los “otros productos” cos-
tarricenses (en su mayoría artículos de expor-
tación no tradicionales) comienzan a superar a 
los productos tradicionales, si éstos se toman 
separadamente. Para el Ministerio de Planifi-
cación Nacional y Política Económica (MIDE-
PLAN) “... este cambio en las estructuras de las 
exportaciones costarricenses es ya un claro 
indicio de que los objetivos expuestos en el 
Plan Nacional de Desarrollo y en el Programa 
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de Ajuste Estructural, empiezan a alcanzarse” 
(MIDEPLAN, 1989:18). 

La intervención de Estados Unidos, vía los 
organismos financieros internacionales, para 
modelar la economía costarricense constituía un 
elemento de un proceso mucho más global en 
el cual Costa Rica, y en general 
Centroamérica y el Caribe, eran 
elementos subordinados a la 
conformación del Tratado de 
Libre Comercio entre Estados 
Unidos, Canadá y México. 

La ICC vislumbra este fenómeno 
y la Iniciativa para las Américas 
propuesta por el entonces pre-
sidente George Bush en junio 
1990, oficializa este proceso de 
creación de una zona americana 
de libre comercio, teniendo a 
Estados Unidos como locomo-
tora. Un paso más firme en esta 
dirección fue la iniciativa de la 
administración Clinton, com-
partida por diversos presidentes 
de la región en diciembre de 
1994, de crear el Área de Libre 
Comercio de las Américas 
(ALCA). Este acuerdo de la 
llamada Cumbre de las Américas 
pretendía eliminar las barreras al comercio y a la 
inversión en el continente, a más tardar en el 
año 2005. Sin embargo, el proyecto naufragará 
ante la oposición de países suramericanos como 
Venezuela, quienes le contraponen la Alterna-
tiva Bolivariana de las Américas (ALBA). 

La paz de las exportaciones no 
tradicionales: del ajuste estructural al 
plan de paz 

A partir de 1984, con el primer Programa de 
Ajuste Estructural (PAE I), Costa Rica oficia-
lizaría la estrategia de promoción de expor-
taciones, concebida como el pivote de un nuevo 
modelo de desarrollo. El plan de paz regional de 
Oscar Arias –quien toma el poder en febrero de 

1986, vale decir, después de la aplicación del 
PAE I– no es ajeno al proceso de cambio es-
tructural interno en Costa Rica. 

Después del proceso de Esquipulas II (1987-
1990) se comienza a diseñar la nueva etapa del 
MCCA, específicamente a partir de la Cumbre de 

Jefes de Estado Centroamerica-
nos realizada el 2 y 3 de abril de 
1990 en Montelimar (Nicaragua). 
Esta nueva fase comenzaría a 
concretizarse con el sommet reali-
zado en Antigua (Guatemala) el 
16 y 17 de junio del mismo año, 
con la elaboración del PAECA, y 
cobrará cuerpo definitivamente 
con el Protocolo del Tratado 
General de Integración Econó-
mica Centroamericana o Proto-
colo de Guatemala, rubricado por 
los presidentes de la región el 29 
de octubre de 1993.  

Esta etapa del MCCA conllevaría a 
dos elementos: a nivel nacional, 
los países adoptan como estrate-
gia la producción de nuevas mer-
cancías de exportación; a escala 
regional, los países centroame-
ricanos actúan en bloque para 
colocar esos bienes no tradicio-

nales en terceros mercados, en condiciones que 
les sean favorables. 

El interés de Costa Rica en promover el 
proceso de pacificación en Centroamérica ra-
dicaba en que, además de reforzar su papel de 
país “superior” de la región, buscaba la inte-
gración centroamericana perfecta: una orientada 
hacia afuera, o mejor dicho, una cooperación 
centroamericana en la búsqueda de mercados 
extra-regionales. En este tipo de integración, ese 
país realiza la síntesis entre su aislamiento, su 
oposición histórica para integrarse políticamen-
te con los otros Estados centroamericanos, y su 
necesidad en ese momento de trabajar conjun-
tamente con ellos para tratar de resolver sus 
problemas económicos. 
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El ajuste estructural en Costa Rica y en los otros 
países centroamericanos tenía necesidad de un 
“ajuste estructural” regional, es decir, hacer que 
el MCCA girara alrededor ya no tanto de la 
sustitución de importaciones sino principal-
mente de la producción de bienes no tradicio-
nales destinados a terceros mercados. Tomando 
en cuenta que la competencia en la economía 
internacional se comenzaba a desarrollar ahora 
más entre “bloques” que entre Estados indivi-
duales, Costa Rica comprende que debe darle un 
carácter regional a su aislacionismo tradicional en 
Centroamérica, para protegerse económica-
mente (es decir, colocar sus nuevas exporta-
ciones, mejorar los precios de los productos 
tradicionales y no-tradicionales, etcétera), se ve 
obligado a cooperar con los otros Estados 
centroamericanos. “Región” y “aislacionismo” 
parecieran ser dos palabras opuestas. Pero el 
país quiere resolver esta contradicción actuando 
como líder de ese bloque centroamericano.  

 

El replanteamiento de la integración 
centroamericana como externalidad: el 
AA UE-CA 

Desde la Independencia hasta el proceso de 
pacificación de Esquipulas II, factores externos 
han influido en la profundización o desacele-
ración de la integración centroamericana: Gran 
Bretaña, Estados Unidos, guerra 
fría, tipos de inserción de las eco-
nomías locales en la economía in-
ternacional, el comercio mundial, 
etcétera. Pero quizás nunca antes 
una “externalidad” empujó tan a-
biertamente la integración regio-
nal como la propuesta del AA en-
tre Centroamérica y la Unión Eu-
ropea (UE-CA), debido a que Eu-
ropa propone un tratado de blo-
que a bloque, un acuerdo que pre-
supone la integración centroame-
ricana. Del lado centroamericano, 
los países que participaron en la 
negociación debieron hacerlo en 

cuanto región integrada, no en cuanto Estados 
individuales. 

Eso no sucedió siquiera con el antecedente más 
inmediato, a saber el Tratado de Libre Comer-
cio entre Centroamérica, República Dominicana 
y Estados Unidos (DR-CAFTA), en donde cada 
país de la región negoció y firmó bilateralmente 
el acuerdo. Corolario de ello, el AA “obliga” a 
Costa Rica a re-definir su participación histó-
ricamente reticente en el proceso de integra-
ción centroamericana, toda vez que la UE ha 
insistido en que la institucionalidad de la inte-
gración regional será uno de los pilares funda-
mentales. Esto, sin lugar a duda, replantea la 
tradicional posición “aislacionista” costarri-
cense respecto al tema de la integración cen-
troamericana. En efecto, en Viena los países 
centroamericanos adquirieron el compromiso, 
como condición para la firma del Acuerdo, de 
implementar la Unión Aduanera, ratificar el 
Tratado Centroamericano sobre Inversiones y 
Servicios, y desarrollar un mecanismo jurisdic-
cional para la aplicación de la legislación eco-
nómica.  

No obstante que, a regañadientes (no así el 
sector empresarial costarricense), el gobierno 
de Costa Rica estuvo de acuerdo en suscribir 
la Unión Aduanera, dejó bien claro que ello 
no significa establecer una política comercial 
común centroamericana. Recordemos que 

desde el principio Costa Rica 
no vio con buenos ojos el fir-
mar el AA como bloque, como 
“uno más” de Centroamérica.  

Entonces el reto de Costa Rica 
fue no solamente abandonar su 
posición “aislacionista” en la 
región sino convertirse en el lí-
der de las negociaciones, en 
cuanto principal socio comer-
cial de los europeos en la re-
gión centroamericana. 
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Los tratados de libre comercio con 
China y Singapur 

De la mano de una serie de reformas que pro-
pone el gobierno chino para impulsar su eco-
nomía se da el acercamiento con la región lati-
noamericana. En 2007, Costa Rica, dando un 
giro a su política exterior, restablece relaciones 
diplomáticas con la República Popular China. 
A partir del rompimiento con Taiwán, Costa 
Rica inicia la negociación de un tratado de li-
bre comercio con el gigante asiático. Posterior 
a la sexta ronda de negociaciones, el 10 de 
febrero de 2010, se acuerda el Tratado de Li-
bre Comercio con la República Popular de 
China. Así se consolida el objetivo de lograr 
una mayor inserción de los bienes y servicios 
costarricenses en este mercado. El interés de 
comerciar con China era tal que se le otorga 
acceso inmediato al 99.6% de las exportacio-
nes costarricenses (Comex, 2010:4). De modo 
que para el 31 de mayo del 2011 (un año des-
pués de acordado el TLC) se ratifica en segun-
do debate en la Asamblea Legis-
lativa (parlamento costarricense) 
el tratado con China.  

La estrategia que hasta el momen-
to ha delineado el sector exporta-
dor costarricense es la de identi-
ficar pequeños nichos de mercado 
en varias ciudades de China, no 
necesariamente las más grandes si-
no más bien centros urbanos in-
termedios, e iniciar exportando 
productos agrícolas tales como ti-
lapia, camarón, mini-vegetales, yu-
ca, camote y pulpa de concentrado 
de naranja; esto paralelo a la 
exportación de componentes elec-
trónicos que desde hace varios 
años la empresa Intel instalada en 
Costa Rica elabora para ese país 
asiático. 

Los intereses de ambas partes 
son tanto comerciales como polí-
ticos, aunque el peso de cada uno 
de ellos difiere según el país participante. Para 

Costa Rica, China representa un excelente 
mercado de 1200 millones de personas. Según 
datos correspondientes al 2008, 220 empresas 
radicadas en Costa Rica exportan a China. El 
país exportaba a China por un monto de 850 
millones de dólares e importa por 760 millo-
nes. Con el TLC se alcanzaron cifras de expor-
tación de 338,3 millones de dólares y de im-
portación de 1,715,7 millones de dólares para 
el año 2015, según datos de Comex.  

Por otra parte, aunque se trata de un TLC y no 
de un Acuerdo de Asociación como el firma-
do con la Unión Europea, el tratado ha servi-
do indirectamente para mejorar e “institucio-
nalizar” la cooperación que Costa Rica está re-
cibiendo del país asiático. Tanto es así, que 
sólo a través de la Inversión Extranjera Direc-
ta proveniente de China, Costa Rica recibió en 
2014 más de 9,8 millones de dólares (Comex, 
2016). Cooperación tanto financiera como 
técnica que se ha visto plasmada en las áreas 
del deporte, la cultura, la educación, la ciencia, 
etcétera (Soto y Morales, 2015:79). Además, 

Costa Rica espera que este TLC 
sirva de acicate para su preten-
sión de ingresar a la APEC, foro 
en el cual China es uno de los 
principales actores. Proceso de 
ingreso que aún sigue a la es-
pera de ser resuelto.  

Por su parte, China ve en este 
TLC tanto una ventaja comer-
cial como política. Costa Rica 
se ha convertido en una plata-
forma comercial para proyec-
tarse a toda Centroamérica, pe-
ro también el TLC con Costa 
Rica ha servido de muestra o 
de ejemplo con los otros países 
centroamericanos, para tratar 
de convencerlos de las ventajas 
de que rompan relaciones di-
plomáticas con Taiwán y las 
establezcan con ellos. No obs-
tante, estos siguen mantenien-
do relaciones comerciales y 

políticas con Taiwán de modo que China de-
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berá concentrar más sus esfuerzos en esta 
área.  

Es importante destacar una relación de mutuo 
beneficio: por un lado para China la región 
latinoamericana resulta indispensable para el 
abastecimiento de su creciente economía, de-
bido a los recursos minerales y naturales de la 
región. Y por otro lado, China se ha posicio-
nado como un importante acreedor para la re-
gión, superando los montos dados por el Ban-
co Mundial, Fondo Monetario Internacional y 
el mismo Banco Interamericano de Desarro-
llo. Si bien Costa Rica resulta un importante 
beneficiario con préstamos que logran en su 
total 401 millones de dólares, también Hon-
duras con 298 millones de dólares (Soto y 
Morales, 2015:87-88) y otros países de la re-
gión se han visto beneficiados de la coope-
ración china. 

Estos acercamientos y el TLC entre Costa 
Rica-China van muy de la mano de una serie 
de regionalismos que dictaron el actuar de ca-
da país. En el caso de China, hay que mencio-
nar la existencia de un regionalismo abierto de 
facto “al estilo asiático” (Soto y Morales, 
2014:88), basado en la liberalización comercial 
y que ha llevado a la región Asia Pacífico a ser 
el foco comercial actual.  

Y en el caso costarricense, un regionalismo 
abierto más enfocado en la diversificación de 
mercados y la incorporación en cadenas glo-
bales de valor (Soto y Morales, 2014:91). Re-
gionalismo que hizo que Costa Rica centrara 
sus intereses en países del Asia-Pacífico e in-
cluso en la misma Alianza del Pacífico. Meses 
después del establecimiento de relaciones di-
plomáticas con la República Popular China y 
del inicio de la negociación del TLC con este 
país, inicia la negociación de un tratado de 
libre comercio con Singapur, en donde vis-
lumbró una excelente oportunidad comercial, 
pues este país importa la mayoría de sus 
insumos, constituyendo en potencia un gran 
mercado para las exportaciones de bienes agrí-
colas y productos alimentarios costarricenses. 

Actualmente nuestro país exporta a ese país 
asiático café, oro, partes para computadora y 
para emisores y receptores de radio y televi-
sión, y circuitos integrados.  

Sería el 23 de abril de 2013 que se ratificaría el 
tratado con Singapur, el cual entró en vigor el 
primero de julio del mismo año. Esta relación 
comercial ha generado grandes beneficios en 
materia de intercambio comercial. Las expor-
taciones costarricenses alcanzan los 41 millo-
nes de dólares y las importaciones de bienes 
provenientes de Singapur llegan a los 75 mi-
llones de dólares (Comex, 2016). No obstante 
aún falta fomentar la atracción de inversiones 
desde Singapur, donde no se han registrado 
montos significativos, por no decir inexisten-
tes. 

 

Lección aprendida del AA y de los 
tratados de libre comercio para el 
relanzamiento de la integración 
centroamericana 

De las negociaciones que los países centroa-
mericanos tuvieron con sus pares europeos en 
torno al AA UE-CA, y también del proceso 
negociador que Costa Rica tuvo con los trata-
dos de libre comercio con China y Singapur, 
se obtuvo una valiosa lección para darle un 
nuevo impulso a la integración económica de 
Centroamérica y para negociar de nuevo en 
bloque frente a terceros, en concreto con Mé-
xico y Perú.  

En julio del 2010 los países centroamericanos 
acordaron darle un nuevo matiz a la integra-
ción intrarregional dotándola de un esquema 
negociador similar al utilizado en las negocia-
ciones de los tratados de libres comercio con 
terceros. Se acordó instalar cinco mesas de ne-
gociación: acceso a mercados y reglas de ori-
gen, procedimientos aduaneros, reglamenta-
ción técnica, medidas sanitarias y fitosanita-
rias, y solución de problemas concretos.  
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Lo importante de resaltar en ese punto es có-
mo la negociación del AA y de tratados bila-
terales da un nuevo impulso a la integración 
intrarregional y moderniza los 
mecanismos de negociación, as-
pecto de suma importancia pues 
algunas veces la voluntad inte-
gracionista de la región ha estado 
en relación inversa con la capa-
cidad técnica y logística para ha-
cerlo. De manera similar, la expe-
riencia adquirida con el AA, prin-
cipalmente en materia de nego-
ciar de bloque a bloque, ha con-
ducido a replantear los tres trata-
dos bilaterales con México (Cos-
ta Rica, Nicaragua y el Triángulo 
del Norte). De modo que el 1 de 
julio de 2013 entraría en vigencia el TLC entre 
Centroamérica y México con el objetivo de 
adaptar los tratados a las reglas modernas del 
comercio y a las realidades productivas de la 
región.  

 

Tres caras o momentos: entre 
aislacionismo, regionalismo abierto y 
globalización de la regionalización  

En un estudio bastante polémico, en 1994 la 
CEPAL daba cierto giro a su idea inicial de la 
integración económica latinoamericana, conci-
biéndola no ya como un espacio propio, intra, 
sino más bien como un puente para que los 
países latinoamericanos se insertaran a la eco-
nomía internacional. Esto lo hacía utilizando 
el concepto “regionalismo abierto”, que defi-
nía como: “(…) un proceso de creciente inter-
dependencia económica a nivel regional, im-
pulsado tanto por acuerdos preferenciales de 
integración como por otras políticas en un 
contexto de apertura y desreglamentación, 
con el objeto de aumentar la competitividad 
de los países de la región y de constituir, en lo 
posible, un cimiento para una economía inter-
nacional más abierta y transparente” (CEPAL, 
1994). 

No se trataba de abandonar a los esquemas in-
tegracionistas y retroceder a los Estados aisla-
dos, sino más bien, en lugar de seguir insis-

tiendo en la profundización de 
la integración hacia adentro, 
tomar lo existente para pro-
yectarse a terceros mercados. 
Frente a esa posición, surge 
otra denominada “regionaliza-
ción de la globalización”: “la 
estrategia alternativa que se 
propone en este ensayo se 
define como regionalización de 
la globalización. Consiste en 
profundizar los procesos de in-
tegración regional para que, 
como parte de un sostenido 
esfuerzo de cambio estructural, 

la cooperación de los países latinoamericanos 
haga posible el pleno desarrollo de los re-
cursos internos de la región, se eleve la calidad 
de vida de la población y se aprovechen 
eficientemente las opciones que abre la glo-
balización, dentro de la cual América Latina 
participe con renovada personalidad nacional 
y regional” (Guerra-Borges, s/f).  

En este trabajo hemos visto cómo estas dos 
estrategias, regionalismo abierto y regiona-
lización de la globalización, más su estrategia 
“clásica” (el individualismo), están presentes 
en la relación entre Costa Rica y la integración 
centroamericana a partir de los años noventa, 
en donde después de Esquipulas II, Costa 
Rica “utiliza” la integración centro-americana 
no para profundizarla en su interior, sino para 
convertirla en un bloque regional para actuar 
en terceros mercados. 

Con el Acuerdo de Asociación con la Unión 
Europea, hay una combinación de dos de 
estas estrategias: siendo el principal exporta-
dor e importador centroamericano hacia y 
desde Europa, Costa Rica pretende en un pri-
mer momento negociar solo, de manera indi-
vidual. Sin embargo, una externalidad (la con-
dición impuesta por la UE de tomar a Cen-
troamérica como un bloque) le conduce a 
adoptar la estrategia de “regionalismo 

…la estrategia 
alternativa que se 
propone en este 
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como 
regionalización 
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abierto”. Esto tendrá un “efecto perverso” 
pues el Acuerdo de Asociación incide en un 
fortalecimiento intra de la integración cen-
troamericana, es decir, una “regionalización de 
la globalización”. Ello a su vez repercute en 
un nuevo impulso a nuevos esquemas inte-
gracionistas bloque-bloque, como el Tratado 
de Libre Comercio Centroamérica-México y el 
de varios países de la región con Perú. 

 

En busca de la Alianza del Pacífico: 
acuerdos preferenciales en el siglo XXI 

Actualmente el foco del comercio mundial es-
tá cambiando y se ha posicionado sobre la zo-
na de Asía-Pacífico. Esta región se ha conver-
tido en una prioridad, de modo que sobresa-
len acuerdos preferenciales como el Tratado 
Transpacífico, o bien, la misma Alianza Pací-
fico (Dieter, 2015:8). 

Centrándonos en la Alianza del Pacífico (AP), 
ésta se constituye el 28 de abril de 2011, 
siendo una iniciativa de integración entre 
Chile, Colombia, México y Perú. El Acuerdo 
como tal, define como objetivos de esta 
Alianza: “construir un área de integración 
profunda hacia la libre circulación de bienes, 
capitales, servicios y personas; impulsar mayor 
crecimiento, desarrollo y competitividad de las 
economías, así como constituirse en una 
plataforma de articulación política, integración 
y proyección hacia el Asia Pacífico” (Trujillo, 
2014:162). 

Costa Rica si bien se puede considerar una e-
conomía pequeña, se ha caracterizado por ser 
bastante abierta. Su política comercial se enfo-
ca a una creciente apertura en busca de la libe-
ración económica y se caracteriza por utilizar 
la integración regional como un instrumento 
de negociación multilateral con miras a los be-
neficios comerciales de ésta. A esto se debe el 
hecho de que cuente con 11 Tratados de Libre 
Comercio firmados actualmente, además de 
otros 5 que tiene en proceso legislativo, sólo 
es superada en cantidad de TLC’s firmados por 

México, Perú y Chile: 13, 16 y 24 respecti-
vamente. Colombia queda un paso atrás con 
10. Esto nos indica que estos Estados com-
parten a nivel regional una característica, la de 
la apertura comercial y la estrategia de la utili-
zación de tratados para agilizar la economía. 
Además del hecho que en los cinco casos, los 
últimos acuerdos son con países miembros de 
la región de Asia-Pacífico o bien con los mis-
mos Estados latinoamericanos.  

Teniendo todas estas características visualiza-
das, sería en el año 2012 en la Cumbre de Chi-
le cuando Costa Rica es invitada a participar 
como oyente; ahí se suscribía el Acuerdo Mar-
co. Este constituye la Alianza del Pacífico y 
reitera los principios de la Declaración de Li-
ma, quedando abierta la adhesión de nuevos 
Estados (Corrales, 2014). Posterior a esto, en 
la Declaración de la Cumbre de Cali (2013), se 
acogería “con beneplácito la solicitud de Cos-
ta Rica para iniciar su proceso de adhesión a la 
Alianza y, para tal efecto, se acordó establecer 
un grupo de trabajo”.  

La Administración Chinchilla-Miranda intentó 
concretar el acuerdo durante su gobierno, no 
obstante, al no lograrlo, depende de la actual 
administración (Solís-Rivera) hacerse cargo. 
Como requisito Costa Rica debe tener Trata-
dos de Libre Comercio con todos los países 
miembros, además de liberar el 92% de los 
aranceles e impuestos de entrada sobre todos 
sus productos. Esta última condición no ha si-
do recibida con beneplácito por parte del sec-
tor agro costarricense, de modo que las trabas 
han sido cada vez mayores y se vislumbra el 
ingreso a la AP a un largo o mediano plazo.  

El actual gobierno solicitó estudios a la CEPAL 
y a la Fundación Konrad Adenauer, a los cua-
les no se les ha dado gran circulación mediá-
tica. No obstante Alexander Mora, Ministro 
de Comercio Exterior, sí aclaró que “el costo 
de quedar fuera es altísimo” y que estos resul-
tados deberán ser analizados por la UNCTAD 
(Ruiz, 2015). Posterior a esto se espera gene-
rar un debate con la sociedad, por lo que si 
bien es muy probable el ingreso, su factibili-
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dad disminuye considerablemente cuando se 
trata de que sea en la presente administración 
Solís-Rivera.  

 

Posible ingreso de Costa Rica a la 
Alianza del Pacífico y a la OCDE: ¿se 
distancia de la integración 
centroamericana? 

El ingreso a la AP parece muy lejano en el cor-
to plazo. No obstante, al ser uno de los princi-
pales intereses de Costa Rica el acercamiento a 
la APEC y en general a la región Asia-Pacífico, 
además de un posicionamiento 
como líder regional, el ingreso 
a la Alianza resulta casi de ca-
rácter obligatorio.  

En el año 2012 la entonces 
presidenta Laura Chinchilla 
manifestó formalmente el inte-
rés de Costa Rica para incor-
porarse a la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), y un año 
después acordó trabajar con las 
instituciones gubernamentales 
el proceso de ingreso (Fernán-
dez, 2015). El 8 de julio de 
2015, los 34 países miembros 
de la Organización aprueban la 
hoja de ruta para el ingreso de 
Costa Rica, siendo éste el re-
sultado de la Declaración del 
Consejo de la OCDE del 9 de 
abril de 2015 (OECD, 2015). 

El ingreso a la OCDE se consi-
dera como una especie de 
membresía al “club de los ri-
cos” o al de los países de las 
“buenas prácticas”. Si bien la gran parte de los 
Estados que la conforman son potencias 
económicas, también se encuentran econo-
mías emergentes como Chile o México (Arias, 
2015), de modo que ésta es una excelente 
opción para que Costa Rica se posicione 

como líder regional. Considerando que sólo 
Chile y México son miembros y Colombia 
está en un proceso similar al costarricense, 
sería una oportunidad de estar al mismo nivel 
de los países de la AP; líderes latinoamericanos 
en materia económica, solamente detrás de 
Brasil.  

La hoja de ruta aprobada por la Organización 
se compone de tres grandes aspectos. Prime-
ramente el proceso de analizar y suscribir casi 
250 estándares de la organización, luego so-
meterse a procesos de revisión y por último la 
participación en comités técnicos de discusión 
de la OCDE (Rodríguez, 2015). El punto más 

importante es el de los estudios, 
en el que Costa Rica debería es-
tar presentando estándares simi-
lares a los miembros de la OCDE 
en temas de buena gobernanza, 
economía, desarrollo, agricultu-
ra, tecnología, etcétera. 

Un factor importante a conside-
rar es el siguiente: ¿qué ganaría 
Costa Rica de ingresar a la 
OCDE? Respecto a esto, tendría a 
la OCDE como una importante 
aliada para el desarrollo, le daría 
una importante credibilidad fren-
te a inversionistas internaciona-
les, eficiencia en los mercados, 
aumentarían los vínculos con los 
países ricos y por último, una 
participación activa en decisio-
nes globales (Arias, 2015). No 
obstante, el tema del costo es 
importante. De ingresar nos 
comprometeríamos a pagar la 
cuota anual que ronda los 2,75 
millones de euros (Arias, 2015). 
A esto se suma el hecho que des-

de el inicio del ingreso en 2012 hasta finales 
de 2015, Costa Rica ya habría gastado unos 
2,4 millones de dólares (1,322 millones de co-
lones) (Fernández, 2015), todo esto en temas 
administrativos, de viajes y planes de acción; 
además de algunos estudios técnicos. Se espe-
ra que los gastos aumenten y para el 2016 se 
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gaste un millón de dólares (Fernández, 2015), 
esto porque el presidente Luis Guillermo Solís 
se propuso que el país sea miembro de la 
OCDE antes de que termine su periodo en 
2018. Como bien lo ha recalcado el Consejo 
de la OCDE, la adhesión de Costa Rica “de-
penderá de la capacidad para adaptarse y rea-
lizar los ajustes necesarios para cumplir con 
las normas y estándares que se solicitan” 
(OECD, 2015). 

 

A manera de cierre: ¿afectarían estos 
posibles ingresos a la integración 
centroamericana? 

Al mencionarse los proyectos de ingreso a la 
AP y la OCDE, ambos generan bastante eco en 
el Plenario Legislativo costarricense. Son pro-
yectos que cuentan con gran apoyo de parte 
de los diputados, a diferencia de las muchas 
trabas impuestas al AE con la Unión Europea 
por el hecho que debía negociarse como re-
gión centroamericana. Incluso han llegado a 
darse opiniones como la del diputado Ottón 
Solís del Partido Acción Ciudadana (PAC): 
“Yo votaría el proyecto de ingreso a la OCDE 
inmediatamente. Dejaríamos de compararnos 
con Centroamérica, lo que nos causa compla-
cencia y nos enfoca en lo que debemos aspi-
rar” (Rodríguez, 2016). De modo que si bien 
el ingreso a la Alianza del Pacífico y a la OCDE 
responde a una política comercial orientada a 
la diversificación de mercados y la incorpora-
ción a las cadenas globales de valor (Soto y 
Morales, 2014:91), también lo hace a los aires 
de “superioridad” costarricense dentro de la 
región.  

No obstante, es importante aclarar que no son 
estos proyectos de ingreso quienes nos alejan 
de la integración centroamericana. Costa Rica 
por su propia política exterior se encuentra 
más enfocada en buscar socios comerciales y 
políticos en la región Asia-Pacífico y en el Sur 
del continente americano, antes que con sus 
vecinos de Centroamérica. Por tanto, se puede 
considerar que efectivamente el país se ha 

alejado parcialmente de la integración centroa-
mericana. O al menos la deja en pausa, para 
concentrarse en los proyectos de la AP, OCDE 
y APEC, los cuales son prioritarios. Pero tam-
bién es importante recalcar que el hecho de 
que Costa Rica perciba una superioridad suya 
en relación con sus vecinos, ha impedido una 
integración más profunda con ellos.  

Las actuaciones “contradictorias” de Costa Ri-
ca, algunas veces aislándose y otras impul-
sando la integración centroamericana, unas 
veces favoreciendo el “regionalismo abierto” 
otras la “globalización de la integración”, se 
inscriben en la complejidad de los procesos de 
integración en la sociedad global. 
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